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Un viaje en tren 
¡Ay caramba! 

 
Estimado Señor: 

Le voy a contar sobre mi viaje en      .  La semana pasada yo hice un viaje en              

y fui a Machu Picchu en Perú.  Cuando abordé el             vi un  libre .  Yo me senté y 

puse mi              debajo del asiento.  Entonces fui al coche-comedor para comer.  Estuve allí 

solamente dos minutos.  Cuando regresé, vi a alguien sentado en mi        .   Yo le dije a ese 

señor, “perdón Señor, pero este         está ocupado.”  El señor me miró y me dijo, “yo me 

senté aquí y usted necesita buscar otro.”  Yo me puse furioso.  Anduve buscando al      , 

es la persona quien revisa los boletos.  No lo pude encontrar.  Entonces, me bajé del tren y 

vino un               con las            del hombre malo quien robó mi asiento.  Pensé, “olvidé mi 

         debajo del asiento.”  “¡Ay caramba!” grité.  Inmediatamente yo               al        

y regresé al asiento y vi mi          libre, el hombre se fue. 

Cuando llegué al destino, Machu Picchu, quise bajarme del             , pero no pude.  

¿Por qué?  Bueno, supe que el             no pasó por la aduana.  De repente, un hombre 

grande con una pistola vino y se me acercó.  Me dijo, “Buenos días Señor, ¿qué lleva en las     

   ?”  Yo le dije, “Sólo tengo mi cepillo de dientes y pasta dentífrica.”  Yo no hice nada, 

¿por qué me preguntó eso?  Entonces, el hombre grande y otros dos hombres 

inspeccionaron mis           .  Encontraron adentro un millón de dólares y una bolsa de 

diamantes.  “Pero, ¿qué pasó?” grité.  “No son mis          .  Entonces, me di cuenta que el 

señor de antes llevó mis            y puso sus            debajo de mi         .  “¡Ay caramba!” grité.   

Señor Presidente, por favor, necesito su ayuda.  ¡No hice nada!  Sólo quise ir a Machu 

Picchu, pero no pude.  Cuando supe que el hombre puso sus            debajo de mi         y los 

oficiales me llevaron a la cárcel, decidí escribirle a usted. 

Cordialmente, 

Señor Inocente del Crimen Vergonzoso 


